
Es cierto que, en la actualidad, los quehaceres y las exigencias del   
día a día convierten nuestra vida en una carrera de fondo que nos   
incita a dejar de lado algo tan básico e importante como nuestra     
alimentación.                                                                                     

                                                                                 
Esto ha dado pie a que grandes multinacionales se adueñen de        
nuestra cocina con productos procesados y ultraprocesados, nada    
saludables. Es verdad que resultan rápidos y fáciles de preparar,    
 pero hay que tener en cuenta que estos productos no aportan los    
nutrientes fundamentales que nuestro organismo necesita; es         
decir, pueden ser la excepción, pero no la norma en nuestra            
alimentación. Y no solo no nutren sino que nos enferman de           
muchas maneras.                                                                               

                                                                          
La clave es organizarse para no estar todo el día cocinando y tener  
claras unas cuantas ideas en cuanto a qué comprar, nuestro cuerpo  
lo agradecerá enormemente.                                                            

UN POCO DE REALIDAD



EVOLUCIÓN EN ALIMENTACIÓN
Está claro que la evolución que estamos teniendo en cuanto a alimen-      
tación se requiere deja mucho que desear.                                            
En cuanto al tema de la proteína animal, no hace falta dar muchos            
detalles sobre las repercusiones y las consecuencias de esta exagerada
manera de producir y consumir.                                                             
La industria cárnica es una de las más contaminantes a lo largo de        
todo el proceso de producción, es también una de las que más            
 recursos gasta, y además, está muy relacionada con la aparición de       
muchas enfermedades, a pesar de vivir en el s. XXI y tener grandes        
avances médicos.                                                                                       
Hemos pasado de la cocina casera, los ricos pucheros, los huertos y          
matanzas familiares, a una alimentación donde todo vale si importar  

 el origen de los alimentos, donde la comida se fabrica en
laboratorios,   donde hay sufrimiento animal, humano y planetario,

todo esto con       grandes consecuencias para tod@s.                                
                                                                       


